
CELEMADA EL 1 4 HE AGOSTO DE 1870

La inteligencia del hombre se ocupa
constantemente éri hallar aquellos medios
que puedan dulcificar las pena'¡dados- de
la vida y por medio del saber y la manco-
munidad de acción, trata de remedar las
necesidades que la aquejan.

De cria natural y noble acción, naje M
ciencia, el admirable y continuo pr'ó<w$i>
de las Sociedades. Kn todas ¡ás profesiones,
en todas las clases sociales hallareis ese
principio igualo de IVhtéi n >! ají >vb del -;
nacen las grandes asociaciones; rii-fo io
contrario sucede en la clase iiiédic> la

íiciencia de igualarse á la de todos y ead>
uno délos que forman esta Junta interina.

Vosotros sois los que salís perdónelo,
puesto que mucho hubierais ganado, ron-
<|ue cualquiera de los demás señores dirí-
jie.se sus bellas frases llenas de erudición
y saber; mas una \a¿ fui elegido, mi yo -
lunlad está allí donde me llama toda !ó
parle de la clase.

Señores:
Encargado por mis dignos compañeros

de referiros el objeto ole esta reunión, asi
como la forma y únlen que se seguirá en
su marcha, deber mió es haceros presente
lo desacertados que han estado en seme-
jante elección. Soldado de íila, tal vez el
"tltimo do- la compañía, dista mucho mi su-
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¿A qué aspiramos?... A
bienios nos atiendan.

A que la ley llegue á nosotros como á
los demás ciudadanos,

Aquellos, en una palabra á quienes Ja
sociedad exige á lóelas horas, loda clase
de saciificios y á quienes le niega jos
mas sagrados derechos del hombre, ja li-
bertad y aulonomia profesional.

¿A donde vamos? Buscando el derecho
que se nos niega.

¿Quiénes somos?.., ]Los hijos espúreos
de una sociedad donde la ley se oculta
con ostentación de los hechos visibles,
donde las negaciones triunfan y el desorden
impera.

Los mártires del deber, cuva abnep-a-
eion se consagra por entero á la conserva»
cion de la vida del hombre.

Los héroes en el campo de batalla en
Sucha constante con las epidemias v con-
tagios, donde mil y mil desdichados pere-
cen á impulso de proyectiles desconocidos
é invisibles, pero seguros é insaciables en
la destrucción; leniemlo, en pos de sí, en
el aire que se respira, en el abúrenlo que
sustenta, en la bebida, en el" contacto'de
los enfermos y en lodo cuanto les rodea
el estenn'inio v la muerte.

Los que á merced siempre de Lis au-
toridades lanío jurídicas como gubernativas
y de administración, se les manda y lasti-
ma en su susceptibilidad muejias veces
;on malas formas y con órdenes 11 imperio-
sas siempre, y para los que no existe la
gratitud,ni el halago., ' '

dejadez y apatía disgregan, por decirlo así,
todo vínculo de unión matando las mas
bellas aspiraciones que de cuando en vea
suele concebir algún genio organizador y
ávido de progreso. Dejemos pues, una vez
siquiera,esa vida yejetaliva y lrivial para
aspirar al sitial que de derecho nos corres-
ponde,en Ja sociedad, y que nuestras lor?
pesias llenen abandonado y vacío.

Jjn Jiello pensamiento se ha concebido
por ,unos cuantos; para llevarle á cabo no
se nos exijo sino la franca cooperación de
todos; sin grandes sacrificios, pero con
inmensas ventajas esle gran pensamiento
puede llegar del lerreno de la concepción
al evidente de los hechos.

Con !aI objeto, pues, nos reunimos en
amigable consorcio y quiera el cielo que
de esta reunión nazca 1 el fruto de bendición
que eleve á la abyecta clase médica.

¿Quiénes somos? ¿A donde vamos? ¿A
qué aspiramos?... He aqui el gran proble-
ma que trataré de resolver en mi corla
exposición.

A nuestros compañeros de profesión.—Hay mo-
mentos lan críticos en la \ida de las profeidones
ficnllaliv;is que do los esfuerzos individuales de
lodos, depenole I seguridad y bienestar de so ext-
ienda serial. Por uno de estos periodos atraviesa
hoy la dase Medica y la Pannacentua con ia ron-
cepcion del gran pensamiento orne trata de realizar-
se por medio del Congreso Médico-Farmacéutico
Profesional Español, coyas idlindares recibieron y»i
las snbdHegac'.ones respectivas.

Sentados estos preliminares toscamen-
te reseñados por una pluma torpe en de-
masía y "na inteligencia harto escasa voy
á repetiros el objeto de esta reunión, leyen?
do al efeclo nuestra convocatoria.

A que las vejaciones de autoridades
poco dignas no se repitan sin causa justi-
ficada.

A que los municipios cumplan y res-
pelen los compromisos echos con los Mé-
dicos titulares, los Gobernadores, hagan
cumpbr las leyes sanitarias y el Gobierno
y los Magistrados de la nación, mejoren la
situación de los cuerpos facultativos que
componen la Porensia, la Beneficencia, la
enseñanza ó Profesorado y la Sanidad de
puertos; á que los juzgados se concreten
a sus atribuciones propias y no ocasionen
vejaciones poco decorosas á Facultativos
libres.

En una palabra, á levantar del estado
de abyección á la hoy lamentable situación
de la clase Médica,

que los Go-

La vindicación de una clase que llena
de abonegacion para con la sociedad, la
sociedad en cambio la tiene enervada por
la desatención que la profesa, y la exigua
consideración que la tribuía, rasgando con
escarnio y sin conmiseración una á una las
bellas ilusiones de su existencia.



Me diréis, tal vez, recelosos que no
siempre las bellas teorías son lo mejor y
lo mas aeeplable.

Este loable pensamiento, iniciado' ya eri año*
anteriores, pero aun' no desenvuelto á uua altura tal
que pueda ofrecer resultados tangibles, reclama la
cooperae.ion de todos pira contribuir á la obra rege-
neradora de una clase tan desatendida. Obligación es
esta, pues, y muy sagrada, no rehusarle nuestro
mas decidido apoyo; por el contrario debemos ofre-
cédselo con recta y sincera voluntad. Para llevarle á
cabo no debe mi arse á nuestra insignificancia per-
sonal, sino mas bien á la sana intención y fraternal
déáeo de contiíbnir al bien general de la clase.

Reunios, pues, en distrito* por subdelegariones
y enviad un coinpi omisario por cada partido, que
el día ií del próximo Agosto, venga á esta Capital
á constituir eon la Junta ínterin» que suscribe, UO
Congreso provincial ojue acoi-rde las bases que se
hayan de someter á la deliberación del Cu greso
general, en relación con las cundir iones del pais que
se va á representar, nombrar asi misino el represen-
tante 6 represéntenles que hayan de asistir ¡>l que se
celebrará en Midiidel 1& de Octnbre venidero y
elegir una Comí ion permanente, que, como centro
directivo de la Provincia, se entienda y diiiju los
trabajos que acuerde el gran Congreso general,

Os saludan cordialmente vuestros compañeros de
profesión que os recuerdan laboriosidad ty ejecución
de tan loable pensamiento.

¡Ay Sr. I). Antonio que pais el nuestro!
Nuestra conducta les disculpa á Viles, de cuan-
tos abusos mas ó menos lrábilmeule puedan co-
meter y de las infracciones de ley en que pue-
dan incurrir. Nosotros, como V. sabe, somos
descendientes por línea Fecta y conservamos el
géuio y carácter del patriarca y pacrentísimo
Job, y si por acaso a'guna vez doísroentimos esla
procedencia, es para oponernos á algún pro-
yecto iniciado por un paisano nuestro, d para
dar pruebas de la unión que entre nosotros reina
armando únha de paás los mozoi de los pueblos
vecinos por una vagateia, según es uso y cos-
tumbre en nuestras romerías populares.

Los habitantes de la provincia de Orense
aun recordamos Sr. 1), Antonio la fecha y hora
de la inauguración ole nuestra via férrea, y los
festejos que con tan fausto motivo se celebraron,
y esle recuento nos cansa cieila melancolía pro-
funda y sentimos, ¡asómbrese V.I un arranqtie
de indignación en el fondo de nuestra almarpero
bien pronto caemos en nuestra habitual indo-
lencia y abandonaolos dolcei»e.nle, d< jamos qnn
las prorogas y concesiones se sucedan, poniendo
toda nuestra con liañxa, y cifrando todas las es-
peranzas de nuestro porvenir, en la paternal
protección del Gobierno de qtiieo lodo lo espe-
ramos y á quien todo lo pedimos, pero en una*
forma tal y valiéndonos de unos procedimiento*.'

Maravíllame Sr. D. Antonio que tos alqui-
ladores, arrieros y (oda gente de tralla que co-
mete desafueros en esle pacieulísimo pais
gallego, no luyan demostrado el agradecimitíli-
to que á V. son acreetlores regalándole u/na es*

cribanía de plati y er» forma de carromato, Oé
este modo cumplirían con el mas sagrado de lo»
deberes, dando una prueba ole gratitud al deci-
dido proteotor de sus industrias, v de este modo
también, fácil seria qo? teniendo constantemen-
te en su pfeseutia la figura de aquel vehículo,
sintiese V. remoí jimieuios en su conciencia por
el inmenso pecado que comete al ser represen-
tante v. cómplice de la eonpresa del ferro carril.
y Diputado á Cortes por Galicia, sin duda para
major escarnio.

CARTAS DÉ UN LABRIEGO DE GALICIA
Al EXCMO.

SEÑOR D. ANTONIO CANTERO,
GERENTE DEL FERRO CARRML

de Orense á Vigo.

No me extraña vuestra dudapor cuan-
to son tantos v laníos los <leso>no;años su—
indos que ya no le es permitido a los po-
bres hijos del insigne Hipócrates, creer en
nada favorable á su modo de ser, pero tam-
bién os diré que nuestro deber eslá en
que todos y cada uno contribuyamos con
el pequeño óbolo de nuestra inteligencia y
acción, para que una vez mas no se diga
que escatimamos un nuevo sacrificio. Quien
tanto recibió que sufra uno mas 6 uno me-
nos que puede importarle?...

Hijos de la noble secta de Esculapio»
ía hora de la regeneración se acerca ya,
no dejéis pues que el marasmo y la puni-
ble apatía entorpezcan vuestros sentidos.
No consintáis que ésla pase sin dar la voz
«le alerta, y entonces con las armas de la
tazón v del derecho, vindicaremos el digno
puesto social que nos corresponde.

He dicho:

Por lo que acabáis de oir, compren-
dereis lo grande, lo magnánimo de tai pen-
samiento y elbien general que de su des-
envolvimiento tiene que emanar.



A MI MADRE»

«Con el viento murmur
Madre, las hojas;
Y al sonido me duermo
Bajo su sombra.» (1)

Hasta olra que aun estoy esper
testación á mi primera, le saludo y
pueda conceder mas valor á las
ferro-carril que représenla, para bie
cionistas y crédito de la emp*resa.

go, ó el cargo de representante d
del ferro-carril, porque estos dos
man de verse juntos en una persona
la cosa no es para menos, por mas <
crea.

El pabellón tenia la forma de un templo
pagano: la alegoria no podia ser mas precisa, ni
ia sátira mas ingeniosa. Hoy que ha caido la ven-
da de mis ojos, comprendo toda su significación
\ fácilmente descifro el enredado geroglifico. ¡Por
algo se habia colocado en la calle de las Tiendas
un arco triunfal, en el que se veía una inscrip-
ción con un diablo y una calavera y la palabra
progreso á la cola de uno y otra! Tarqbien en el
arco del Puente Mayor se leía: No hay distan-

tan desusado5, que asi Dios haga productivos
mis campos, como es seguro que nuestras re-
clamaciones no llegan á sus oidos.

El 13 de Junio de 1863, y hora de diez ole
la mañana el entusiasmo en la ciudad de Oren-
se era indescriptible; elevávanse arcos de Iriunfo
en los punios mas importantes de la población;
los acordes de la música resonaban por todas
parles, y las autoridades se dirijian al lado opues-
to del Puente Mayor para celebrar la ceremonia
de la inauguración de la vía férrea de Orense á
Vigo* De míenlo subrayo la palabra, porque
lodo aquello, Sr. D. Antonio, ha sido una pura
ceremonia, según nos han demostrado los tiem-
pos que son los grandes maestros de los desen-
gaños. En aquel paraje alzábase un elegante
pabellón, y en sus columnas se ostentaban ador-
nados con banderolas, los escudos de los 97
Ayuntamientos de la provincia, ¡inocente y pe-
cador de mi que en presencia ole aquel espectá-
culo he sentido algo de satisfacción y mucho de
entusiasmo patrio, sin comprender la ridicula
patraña que representaban!

¡Madre de mis entrañas
¡Luz! ¡Pensamiento!
¡Mi alma yace sola
Desde que has muerto!

¡Oh que triste es la vid
Sin amar nada!
¡Sin sentir emociones
Dulces y vagas!

¡Madre! Sin tu cariño,
Sin tu ternura,
Es para mi la vi Ja
Terrible ¡tu lia.

Si á tí llegan mis ave»
¡Sombra querida!
Haz que nuestras do¿ a'rrí

En olro tiempo amab
Con ansia inmensa,
Hoy siento solamente
Tenaz tristeza.

De repente despierto:
Lloro, suspiro;
Recordando lo solo
Qoie está tu hijo!
¡Evoco tristeuiente
Tiempos pasados,
En que con tus caricias
Eras mi encanto!

El rumor fugitivo
Que hacen las hojas,
A mi mente recuerda
Pasadas glorias.

; Yo, Si. D. Antonio, que como buen rústico
soy brutalmente (rauco, me atrevo aconse-
jarle,^ perdone la in emenda) que fci V.es una
hu^ua persona, como creo, renuncie por decoro
propio el cargo de i»\ rusentante del pais galle-

Sobrábale razón al cura de mi parroquia
cuando exponía el concepto queformaba de aque-
llos gerogliñcns: «nonche ten volla, odemo vay
(liante diste cotarro, ven dempois a calavera, que
quer dicir que nos han d^isar en esqueleto 'os
pliegos, jo progreso n'o cabo dr islas duas an-
diómenas, quf e, como si dixeramos que non
chegaremOf, a progresar sin que diuautes nos os-
lo]en.» .

cías.

¡No le parece á V.. Sr. D. Antonio, que fué
una broma pesada, la que nos hicieron pasar á
los siempre leales y valerosos hijos de la pro-
vincia de Orense?

(1) Estrofa anónima del siglo XVI 1

e

El Heraldo Gallego.



JOSK TnKSGUERRAS Y MeL O.
14 de. J753. Publícase el tomo cuarto de las

Caatas eruditas del V. XI. Feijóo (1.° edición).

tarios

14 de 1837- Son asesinados en la FVaíwineír*
el rornsirwlan'te general interino de la provincia cío
Orense L>. Gregorio BlaO.cn y un batallón de volun-

11 de 1563. Real cúdtda de Felipe II mandando
que la Audiencia de Galicia pase á la-Coruña, y
dándole al ríilsihrí tiempo el título de fuerza y gutiada
del Reino de Galicia.

EFEMÉRIDES DE GALICIÍ.
LA EXPOSICIÓN LOCAL DE LA CORÜNA.

V8ÜÜ.
(Continuación),

Muere el Obispo de Mondoñedo10 de 1173

lude ló'll. Nace en Vigo el Excmo. Sr. Don
Diego Sarmiento de Valladares, que desempeño su-
cesivamente entre otros cargos el de InquisidorA pos-
tólico de Valladolid, Fiscal drd Consejo de S. M.,
Obispo de Oviedo y de Plasencia, Presidente del
Consejo Real de Castilla é Inquisidor general.

10 de 113(5. Conjuración en Santiago contra el
Arzobispo Gelmirez.

10 de 997- Es destruida la ciudad de Santiago
por los áraves al mando de Almonzor.

S de 1823. (Véase el 6 de este mes.)
9 de 1857. El príncipe de Oranje, heredero del

trono de Holanda, visita el arsenal del Ferrol.

S de 1813. Por decreto de esta fecha las Cortes
extraordinarias de Cádiz-declaran que las provincias
subalternas de la Corana y Bttanzos, deben reunirse
para nombrar los diputados que les pertenezcan.

ciudad. "
7 de 1521. F;l Arzobispo D. Alonso de Funseca,

visita la ciudad de la Coi uña.

6, 7, 8, 9 y 1.9 de 1S23. Estréchase el sitio de
la Coruña, haciendo fuego todas las baterías 6 in-
cendiándose muchos edificios en tres cuarteles de la

6 de 1ÓS2. Tuina posesión de la diócesis de Tuy
D. Alonso Galar Torrero. ¡Murió eu 14 de Marzo
de 16\S8.

5 de l6'l7. Real códula de Felipe III haciendo
merced á Vigo del uso y aprovechamiento de ios
derechos de banastería y corretaje de sardina, pesca-
tío, vara, peso y medida de la alhóndiga.

Agosto.
5 de 1556. Toma posesión el Obispo de Orense

D. Francisco Blanco.

13 de 1823. Apoderarle los franceses, secun-
dados por el Conde de Cartagena, de las plazas de
Fenol, Vigo, .Sanllago y la Cu/ uña.

12 de 177Ó- Lega á Orense su nuevo Obispo
D. Pedro de Qutvedo y Quintal a.

12 de 1296. El rey I). Fernando"Iv y en su
nombre la Regente Doña Mana de Medina1, confir-
ma en Valladolid los privilegios concedidos á la
Iglesia de Tuy.

11 de 1S38. Futían en la Corona 85 Jefesy Ofi-
ciales y 31 i individuos de tropa, procedentes de las
lilas carlistas.

Juan
11 de 1S2?. Enarbólase bandera blanca en el

camino cubierto de las fortificaciones de la Coruña.
haciendo señal de capitulación.

.Dentro del tarto !),iv íiiíp escalerilla ¡¡¡tinada

82. Mandíbula superior é inferior de un
tiburón (escualo). — Expositor i). J. y }), ¡ .
Lembeye.

80. Diez muestras de mineral ole hierro
(diferentes rlíise*).—Sin nombre de exposiior.

81. Magnifico ejemplar de Valva —Trillad a
Gigas del Occé'.mo indico, une según la elasiii-
caeion de Bláiuvitle ipie lleva anotada , perte-
nece á los Mabico/.oos. —Moluscos.—Arélalos.-—
Liimelibrampiios Monomi-arios . Expositor
las sefior¡tas dé ¡VlaiuuY.— Corona.

85, Uu tarro de cristal cubierto á la mitad
de agua, conilieiie una de, las verdaderas ciuio-
sidades de esta sencinit.

84 Fragmento de madre pora.—Expositor
I,). José Yañez. —Coruña.

8o. Seis raras y preciosas concluís de Ma-
nila —Expositor 1) Nicolás Bnado.

70. Semilla dé Moba-Bert, ole California ;
tiene las mismas condiciones del mijo menudo.
Expositor Sres. Lembeye.

70, Semillas ole nabo amarillo (boda de oro)
muy tardío y su raiz mas alimenticia o¡ue los
blancos; excelente eir el gran cultivo —Expo-
sitor Sres. Lembeye.

77. Nabo blanco de la Alsaeia y de etiKlío
verde (semilla) excelente para él gran cultivo
mas tardío que cultivado y conocido en mus-
irás loe¡i!¡dadijs.—Expositor Sres. Lembeye.

7G. Semilla ole repollo presas; sembrado en
Agosto. Se plantan en Enero o Febrero V so;
cosechan en Junio.—Expositor Sres Lembeye.

75. Semillas de col nmeiier; tronco muy1

grueso y aprovecha ble para la construcción do
establos. —Expositor Sres Lembeye''.

Sección de Ciencia.; y /^gricultcra

74. Semillas de cebollas.—Berza gallega
procedente de la provincia de. Orense y cultiva-
da con ventaja en las posesiones de los señures
don Juan y don Laureano Lembeye.

Vivan unidas;
Que á seguir sin lu amparo

Prefiero, madre!
De la nada en la sima
Precipitarme.



Ni una palabra añatrirHmos por nuestra par-
te, dejando que el público- ilustrado é imparcial
juague ole parte de quien está la razón.

descendiólo ni descenderemosnunca. Pero tales y
tantas tan espontáneas son ías muestras ole cariño
que nos ha darlo la prensa regional protestando
co-utra-dicha nota bibliográfica que creemos de
nuestro deberreproducir esta^asi como la opinión
que ha merecido el iujustilii ado ataque del SrMur
guia á nuestros queridos colegas gallegos,, quienes
i)nuca agradeceremos bastante el interés que
por nosotros han demostrado en esta ocasión.

*Tati escasa de mérito literario se presenta
esta colección de composiciones escritas en
gallego y castellano, (pie, co>u sentimiento lo de-
cimos, un merece siquiera los honores de la'
critica. Los versos galbgos, de los cuales pue-
de al lili su autor decir con entera justicia que
uo deben u ola á naolie, s ¡n verdaderamente
lastimosos ¿Y qué liiivmos de los castellanos,
con especialidad la poesia titulada El dia de di~
[untos, especie de crimen literario sin absolución
posible? Ña-da», como no sea añ »dir que las que
acompañan, no son imjoivs,, excepción hecha ole
Guaira ov cinco composiciones, en qmi el poela
se asimila al Sr Vieeuri, com aquel ensaña-
mi¡ento y habilidad de opto ya olió tantas y íun
afortunadas pruebas en los (láminos.

Ga.ibonato de cobre.
Gouglo, sucoso pinoso..
Granito.

Gal-ca.rbon.at ida.
Sulfato de cal.

bicarbonato de cal cristalizado
Agola silex

Pirita y cuarzo.cristalizado.

Cenizas volcánicas (piedra pómez)*
IMrita de cobre.

Ágata jaspeada

9(1. Gran colección mineralógica en este
orden

89. Uo b charla que no liemos podido exa-
minar por hallarse cerrado. —Expositor los

88 Trompa de un pez sierra cogido eu la
costa Av. África el dia H) de Setiembre ole 1775.—Expositor 15. francisco Anido

87. Un colmillo, y dos denles de caballo
de mar, cogiólo eu el rio, Seuegal (Aíi ie:») om el
año, 1878. por el eapit.ui J Eaci.iiaeen, ole la
ni nina mercante norm ga. —Expositor l). J. y
D. L. Lembeye

8<i lia ejemplar disecado de Accipiter.—
Falco aimus. —Expositor Sres. Leiub ;ye,

beye

Ahora hieiií cuando el expresado ammalejo
se coloca en un peldaño indica el tiempo que
se lee en el letrero que á este le corresponde;
de manera que vi'ne á ser un barómetro eu
forma. Según bis impendientes y mozos de la
Exposición que ole c-miiiuno. observan este sin-
gular iu>lni,iiiento, la r.ma i'ifiuple como buena
sus observaciones nelereológioas, sin que hasta
el presente se haya limado la libertad de equi-
vocarse,— Expositor Sres l) J. y !). L Lem-

En línea con el primer peldaño hay un
letrero en que se lee Mal liempo, en linea con
e| segundo olio que dice Variable y en línea
con el tercero, olru indicando Buen tiempo.

rana

tle tijes escalones, dos de ellos bajo el nivel del
agua y el tercero aire. El único ser viviente,
visible dentro de esla vasija es una señora...

(Continuará) .

No hemos visto nunca al Sr Lamas Carvajal
no sostenemos hoy relación, ninguna con él; pe-
ro ante una .agresión- tan altanera y tan injus-
ta salimos á ladefensa* ole un. hermano en las
letras, del compañero en¡ la prensa, del poeta
gallego que ha sabido hacemos sentir y llorar.»

Por atrevido, que-parezca,, no vacilamos eu
calificar de injusto lo que dice el Sr. iMurguia.
Si hay en el libro algo- censurable, también se
encuentra en efe algo que revela al poeta,, algo
que lleva el sello especial que á sus composi-
ciones ha sabido imprimir el ciego de-Orense ,
cuyo corazón, nido (le sentimiento,, sabe latir
por todos los- ideales.

Ese lacónico juicio que lleva al pié la valiosa
firma de Manuel iMurguia, es tan duro, que ali
leerlo se siente uno. lastimado profano!»mente-

«La Ilustración de Galicia y Aslurias, en la<
sección-bibliográfica, dfc su número 3 o dedica
JG lineas á juzgar la última obra pubEcada por
Valentín Lamas Carvajal, con el titulo de «Des-
de la reja, Cantos ole un loco.*

Nuestro eslimodo, colega El Correo-Gallego
del Ferrol, dice:

Nada pensábamos-decir de lañóla bibliográ-
fiea que el Sr. Morguía publicó en la lluslra-
cüm de Galicia y Asturias, ocupándose del libro
Desde la reja, de nuestro l/irector Sr. Carvajal,
y no pensábamos decir nada porque nos duele
siempre mezclarnos en cuestiones suscitada* por
m*8 y mezquinas nasiooes á. las que no> h#ro.os,

H-»- aquí los tériliíuos en que se espresa e?
Sr. Mu i guia;



Nuestro quprido colega La Concordia, se
expresa en Jos siguientes términos:

El inmoderado aplauso de obras de escaso
mérito y, lo que es peor, tal vez las agrias
censuras que obtienen ensayos no despreciables
contribuyen no puco al descié.Jilo de la crilica
en contra ole la cual se ha iniciado ya una cru-
zada, lauto mas valiosa cuanto' que se funda enhechos ciei tos.

perieucia

«Mucho va perdiendo en la opinión la auto*
rulad de la Crítica ya por ser,cusa generalmente
apetecida juzgar las obras agenas y entre un
tan crecido número de jueces no lodos pueden
ser compelenles; ya por el estrecho círculo en
que se encierran los eruditos ateniéndose solo
á ciertos moldes, digánmslo asi, para someter
'S ellos cuanto nuevo se les presenta, olvidando
los principales fundameulos de la Critica, el
sentimiento y el guslo, al extremo de confundir
lastimosamente él manantial fecundo de la ex-

El Diaria de Lugo con eí epígrafe de Jusla
defensa publicó en su sección de fondo lo que
sigue:

V.ot eso nos ha extrañadlo runcho ver la au-
toridad del Sr. Murguia, cuya competencia
hemos ole proclamar y de cuya buena .intención
no dudamos, llevada por lan nial camino en el
juicioque la última colección de versos, Desde
la reja, del Sr. Laouas Calvajal, le ha me*
reculo.

Sino duro, conciso en extremo, por parecer
severo es altamente injusto haciéndonos dudar
de que haya leid.o al Sr. Carvajal; porque si es
cierto que la única poesía que cita eu demostra-
ción ole sus aseveraciones es de escaso metilo
literario, no lo es menos que á ,su lado figuran
oirás de las que no puede decirse lo mismo, im
podiendo comprender poique no se citan cual-
mente; que si es cierto que en ájgunas noabun-
oían los pensamientos nuevos y la expresión no
es lan brillante como fuera de deseai;, laminen
es cierto que de este delecto tienen que ad-u . nvtodas l|s colecciones de versos, aun las d<- auto-res de famosa nombradla; y siempre qllp e¿

No vamos á hacer la defensa deí Sr. Carva-
jal que no la necesita; p¡;ro, por lo misma que
no le conocemos ni á él ni al Sr. ftlurguia, no
titubeamos en condenar aqui el juicio de aque-
llas corlas lineas que á las producciones del
primero el-segundo dedica en La ilustración de
Asturias y Galicia

justicia

La Critica, pues, encargada de juzgarsegún
los principios ile la rezón y del buen gusto,
mostrando los escolios que fian de evil.üse *n
tod rs las maniíeslaciones de la belleza, obbe
procurar Imy mas que nunca elevarse sobre esa
pléyade de crilieastnis cada «lia mas numerosa y
temible, sobre esa ped-mieria literaria une
aplaude sin juicio y zahiere sin tazón.; debe
procurar.no salirse de su e«f<Ta,; o;ue la envidia
y otros móviles.tan pfico nobles ín too esle ins-
piren las apreciaciones del uiér¡t<» y ole méi ito
de las obras líleiarus; dejie, en jiu, dj molo su
campo á la sóLru, m> lastimar sino advenir
con fundamentos, aconsejar, si recta moderada-
mente, para encauzar la opinión ya extraviada
en esta materia y volver por los fueros déla

En cambio la ignorancia y la osadía á las
líjué lio podrán contener las mas severas cen-
suras, Ja mas acerba sátira, con ial que rpgale
su oído el palmoteo ole la claque, se adelan-
ta como triunfante en menoscabo del verdadero
gusto, y de este modo las Letras y el Arle se
ven privados de sus im jorrs adalides.

Asi el talento se desalienta, el genio teme ó
duda y la modestia su compañera inseparable
se retira al primer ensayo por no sufrir los
sinsabores, la amargura que la critica le hace
apurar en coma poco trasparente la mayor parto;
.de las veces, como compensación y premio á
sus afanes y laboriosidad
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El Comercio Gallego de la Coruña reproduce
el suelto anterior, y añade:

«No hemos visto todavía el número de La
ilustración de Galicia y Asturias á que El Correo
se refiere; pero sin perjuicio de ocuparnos de la
cuesliou por cuentra propia, hacemos nuestras
lodas las apreciaciotnes del periódico ferrolano,
sin que. nos eslrañe la conducta ole! Sr. Murguia
.al que vemos siempre muy dispuesjoácensurar
obras agen as y á demostrar disgusto por que no
se aplauden las suyas á medida de su gran
desqo.»

asunto.»

Ayajoi ha sido silbadomas de uno vez,- v sin
escepcsoii, la mayor parte ole nuestros publicis-
tas boíl tenido entre las obras que le dieron
justo renombre, algunas ojne ni aun los hono-

res de la aceptación han logrado ¿Está en esle
casóla última del direoior de El Hi-rai.do Ga-
llego? Creemos que no, por mas que asi lo
asevere quien entiende mas que nosotros, en e

escritores

N<» tirina su trabajo el critico, pero noes ne-
cesario su n uibre para (pie digamos pm nues-
tra parte, que se muestra mas imparcial al juz-
gar Desde la reja; canias de un lo~o, que
lo ha sido olro.de nuestros mas. distinguidos

Cali ego

— «Las Noticias, Ijuila «Un
literario» su ai líenlo editorial, y en él se anali-
za la última pro oliiccion de nuestro amigo Va-
lentín L. Carvajal, d¡reclor de El ¿Ikiialdo



Mas-justicia, en esla ocasión, mas.benevo-
lencia en todas, debe ejercitar el crítico aunqne
crea descender con ellas ole la olímpica altura
en que se juzga colocado.»

Y ya que censurasen que no fuese la firma
del Director ole aquella revista quien, suscri-
biera la! juicio

—«No queremos, ó mejor no debemos ocu-
parnos en el fondo, de la censura que han me-
recido á La Ilustración de Galicia y Asturias,
las poesías de Lamas Carvajal.

Pero, si, .protestamos contra la dureza del
estilo que no prueba razón y si otra cosa que no
tenemos por que calificar.

La segunda reunión se celébrala el 22 del
actual.

Se acordó renovar la circular á las subdele-
gaciones que no habían respondido i\ la excita-
ción, que, por desgracia, dando pruebas de la
apatía de nuestro carácter en ludo y para
todo fueron la mayoría de nueslra provincia.

Se nombró una comisión encargada de re-
dactar las bases que deben presentarse al Con-
greso general, compuesta de los Sres. Quesada
Y Vázquez 1). Gerardo como médicos y de los
Sres. González 'Uivera y Caite, como Farma-
céuticos.

El 14 de Agosto se celebró la reunión prepa-
ratoria del Congreso Médico provincial presidi-
óla por el subdelegado ole medicina 1). Eladio
Vázquez. El vocal ole la Junta Sr. Quesada,
leyó el galano discurso que publicamos en el
présenle número El Secretario Sr. Taboada dio
cuenta de lasadas enviadas por las subdelega-
cioues de medicina de Viana llibadavia y, Ginzo
en las cuales se nombraban representantes de
aquellos partidos á los Sres. Vázquez Quiroga
1). Geranio, Quesada borrajo, 1). ltatnou y
Vázquez Quiroga 1). Eladio.

Lo que sentimos, si, es que los periódicos
gallegos hubiesen lomado cu serio la crítica¡del

El Anunciador de la Coruña, reproduce el
mismo suelto de El Telegrama y añade: . .

«Ahora nosotros: Si el Sr. Murguia fiiera'lo
que él se cree que es, no habría espacio sufi-
ciente eu el mundo para contener su persona;
por tanto; "su olímpica altura, cuino dice El
Telegrama, no es mas que una pura ilusión 'en
lodos conceptos

Imp. de la «Propaganda Gallega».
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Pero .. siempre ha ole liab-er un pero.»

Sr. Mñrgiiia, por cuanto esle .señor está siempre
(Mi carácter tratándose de estas cosas, y lo raro
seria que hiciese justicia quien siempre la es-
quiva á lodo lo que no proceda de su pluma.

Es esto ya un rasgo que rarazlcriza al aulor
de la empegada y no eoucln da Historia'de Ga-
licia y otras obras, á quien no hay que hacer
caso, porque para él aun no se escribió nada
bueno, incluso el Quijote, que el que escribe
oslas lineas le oyó censurar mas de una vez.

Acre é irascible por temperamento, el señor
Martínez Murguia no puede obrar o'e otro modo,
y es lástima, por que no le filia disposición,
une cultivada ea otra forma, doria-mucha gloría
a su país

ellas se eiicu(MÍH;en bellezas, no es justo afir-
mar que «iio merecen los honores de la crítica.

Por ülíimo las composiciones escritas en ga-
llego ¿«únicas que no deben hada á nadie» según
dice el Sr.'Murguia con una acritud que parece
cnsanimiei.Ho, por mas que tengan, como toda
obra humana algunos lunares, siempre serán i\
despecho de tales juicios leídas coii guslo y ala-'
liadas merecidamente por la verdadera crilica,
Por lo lanío los Rnmiíios lanipoeo caerán del
hachazo que como ole paso pretende darles el
critico de La Ilustración de Galicia y Asturias.

No; juzgada esta la coleccionóle Espinas, fo-
llas é frbres. y .juzgada con justicia favorable-
mente p;u a él aulor; quien no debe olvidar que
el público es juez áibilro y supremo bajo cuya
jurisdicción vienen á caer en último término
Jas obras literarias; poique el modelo; el ver*
dadero modelo tiene por fundamen'os y se ajus-
ta necesariamente á los sentimientos naturales
y comunes á iodos los hombres »

El Telegrama publicó el suelto que á conti-
nuación trascribimos:

Esle Señor, fué llamado repelidas veces al
palco excénico en medio de entusiastas y atro-
nadores ¿plausos.

Eu la noche del viernes se estrenó con ex-
traordinario éxito en el teatro ole Pontevedra un
drama original ole nuestro estimado amigó Don
Emilio Alvarez v Jiménez

El anterior suelto, lo reprodujo, haciéndolo
suyo, Fl Porvenir de Santiago. . _.

Por ese camino no se va al cíelo de la in-
mortalidad ni mucho menos Sr. Murgiiía.


